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    Rider Haggard


    Este novelista inglés es uno de los grandes autores de novela de aventuras. Nació en Norfolk en 1856. Ingresó muy pronto en la Administración pública y fue enviado a las colonias inglesas en la región africana del Transvaal. Viajó por todo el continente, manteniendo contactos con los jefes nativos. Estuvo también envuelto en las luchas con los bóers.


    Después de su estancia en África, volvió a Inglaterra donde, además de hacer la carrera de leyes, redactó la primera de sus novelas: Las minas del rey Salomón. A partir de entonces, se dedicó a escribir y viajar: Egipto, Irlanda, América del Norte y México fueron fuente de inspiración para sucesivas novelas. Falleció en Londres en 1925.


    Es uno de los creadores de las leyendas de tesoros escondidos y aventuras en África.


    Otros grandes libros del autor son Ella (1887), Cleopatra (1888) y El viejo Allan (1920).


    * * * *

  


  
    Introducción


    Ahora que se va a publicar este libro, soy muy consciente de sus limitaciones. En cuanto al contenido, no he pretendido que sea un relato completo de nuestro viaje a Kukuanalandia y he tenido que contar muchas cosas de pasada, como las leyendas sobre armaduras, que nos salvaron de morir en la batalla de Loo, o la historia de los Silenciosos o colosos de la caverna de estalagmitas. Me hubiera gustado señalar las diferencias entre los dialectos zulú y kukuano, y hablar de la riquísima flora y fauna de Kukuanalandia. Tampoco pude hablar de su magnífico sistema militar, que permite un movimiento rápido de todos, usando «tollas» o cuchillos con filos de hierro y acero. Al final me decidí por escribir una historia sencilla y breve (sir Henry Curtis y el capitán Good estaban de acuerdo conmigo), dejando el resto de los temas para otra ocasión.


    En cuanto al estilo que tengo, debo pedir disculpas porque estoy más acostumbrado a utilizar el fusil que la pluma. No podrán encontrar giros literarios ni florituras; sin embargo, creo que las cosas sencillas son las más importantes y que los libros escritos en lenguaje corriente se entienden mejor. Un proverbio kukuano dice: «Una espada bien afilada no necesita brillo». Por ello, esta historia verdadera, aunque parezca extraña, no necesita adornarse con frases hermosas.


    Allan Quatermain


    * * * *

  


  
    Mi encuentro con sir Henry Curtis
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    Es curioso que a mis cincuenta y cinco años esté escribiendo esta historia. ¡Quién sabe cómo resultará, si logro terminarla! En mi larga vida he hecho muchas cosas. Desde niño fui comerciante en la colonia vieja, después he sido cazador, pescador y minero. Sólo hace ocho meses que he hecho fortuna, no sé aún a cuánto asciende, pero no volvería a vivir los quince últimos meses por conseguirla, aunque tuviese la seguridad de salir con vida… Soy un hombre tímido, detesto la violencia, estoy cansado de aventuras. No sé por qué escribo este libro, pero voy a explicar las posibles razones que han podido moverme a hacerlo.


    Primera razón: porque sir Henry Curtis y el capitán John Good me lo han pedido.


    Segunda razón: porque me encuentro en cama, en Durban, enfermo de una pierna.


    Tercera razón: porque deseo que mi hijo Harry, que estudia en un hospital de Londres, tenga algo que le divierta y le ayude a quitarse todas las preocupaciones.


    Cuarta razón: porque voy a contar la aventura más extraordinaria de todas las que conozco.


    Ahora ya puedo comenzar…


    Hace más de dieciocho meses que me encontré por primera vez con sir Henry Curtis y el capitán Good. Yo había estado cazando elefantes más allá de Bamangwato con muy mala suerte y, para remate, caí enfermo de fiebres. Me recuperé pronto y volví hacia los Campos de Diamantes, donde vendí todo el marfil, la carreta y los bueyes, despedí a los cafres y tomé el coche-correo rumbo a Ciudad del Cabo. Permanecí allí una semana; resolví regresar a Natal en el Dunkeld.


    Entre las personas que subieron a bordo, me llamaron la atención dos individuos; uno era como de treinta años, de pecho robusto y brazos grandes. Tenía el pelo de color amarillo y una espesa barba del mismo color. Nunca había visto yo a un hombre de mejor aspecto, y algo me hizo pensar en un antiguo vikingo. No es que yo sepa mucho acerca de éstos, pero sí recuerdo a un danés moderno que me robó dinero. Una vez vi un cuadro que mostraba a varios vikingos de largas cabelleras que bebían en grandes cuernos, y me parecieron algo así como una especie de zulúes blancos. Más tarde vi que sir Henry Curtis, que era el hombre del que hablo, tenía ascendencia danesa, lo que demuestra que la sangre siempre delata. También me recordó a alguien, aunque en ese momento no pude acordarme de quién era.


    El otro individuo, que estaba hablando con sir Henry, era pequeño, delgado y de tez oscura. Descubrí que se trataba de un oficial de la Marina Real, que tenía treinta y un años. Había estado diecisiete de servicio y ahora se había retirado con el grado de comandante. En la lista de pasajeros aparecía con el nombre de capitán John Good. Su aspecto era muy curioso: estaba muy bien afeitado y en el ojo derecho llevaba un monóculo que parecía una parte de su rostro, pues su dueño sólo se lo quitaba para limpiarlo.


    Cuando empezamos a navegar, cayó la noche trayendo un frío glacial y una espesa neblina que hizo que todo el mundo se marchara de cubierta. Debido al fuerte balanceo del Dunkeld, era imposible caminar, así que me fui cerca de las máquinas, donde hacía calor, dedicándome a observar las oscilaciones del péndulo que marcaba el movimiento del barco.


    —Ese péndulo está mal regulado —dijo de pronto una voz a mis espaldas.


    —Puede ser, pero ¿qué le hace creer eso? —pregunté.


    —Muy sencillo… —contestó la voz—, si el barco hubiera oscilado lo que señala ese aparato, jamás hubiera vuelto a recobrar el equilibrio. Pero siempre sucede así con estos patrones mercantes, son tan descuidados…


    En ese momento se escuchó la campana que llamaba a cenar, y no sentí pena ninguna, porque no hay cosa más molesta que escuchar a un oficial de la Marina Real cuando se pone a hablar de todas esas cosas.


    El capitán Good y yo bajamos al comedor y encontramos a sir Henry Curtis colocado ya en su asiento. Nos pusimos a su lado y pronto empezamos a hablar de cacerías, preguntándome Good cosas sobre los elefantes.


    —¡Ah, señor! —exclamó alguien que se encontraba cerca—, están ustedes con el hombre indicado para ello; el cazador Quatermain podrá proporcionarles datos muy interesantes…


    Sir Henry, que sólo había estado escuchando, se sobresaltó de pronto.


    —Perdóneme, señor —dijo, inclinándose y hablando con voz baja y profunda—. Perdóneme, pero ¿es usted Allan Quatermain?


    Contesté afirmativamente.


    El hombre no dijo nada más, pero le oí murmurar «¡vaya suerte!» entre sus barbas.


    Cuando terminó la cena y abandonamos el salón, sir Henry nos invitó a fumar una pipa en su camarote. Acepté el ofrecimiento y pronto nos encontramos instalados en la cómoda cabina de cubierta del Dunkeld. Sir Henry pidió una botella de whisky y los tres nos sentamos y encendimos las pipas.


    —Señor Quatermain —empezó sir Henry Curtis—, el año antepasado me parece que usted se encontraba en un lugar llamado Bamangwato, al norte del Transvaal.


    —Así es —respondí un poco sorprendido.


    Sir Henry estaba sentado en una silla de Madeira y tenía los brazos sobre la mesa. Fijó sus ojos en mí, como inquieto.


    —¿Conoció usted allí a un hombre llamado Neville?


    —Sí…, una noche acampó a mi lado para descansar antes de seguir el viaje hacia el interior. Hace algunos meses, un abogado me escribió preguntándome si conocía su paradero; le di toda la información que pude.


    —Su respuesta —dijo sir Henry— me la enviaron. En ella decía usted que el llamado Neville marchó, en el mes de mayo, hacia Inyati en una caravana con un conductor y un cazador llamado Jim. Pensaban llegar a Matabele, donde quería vender el vagón, para luego continuar a pie. También lo vio usted en posesión de un mercante portugués que había adquirido en Inyati y que, posteriormente, había salido hacia el interior en una cacería, acompañado por Jim.


    —Así fue.


    Se hizo una pausa.


    —Señor Quatermain —exclamó sir Henry rápidamente—, supongo que no sabe por qué hago este viaje, ni tampoco los motivos que impulsaron al señor Neville a dirigirse hacia el norte, o la dirección tomada por él, ¿no es así?


    —Algo oí decir —contesté, pero me detuve.


    —Señor Quatermain —continuó—, voy a contarle una historia y a pedirle un consejo y, quizá, su ayuda. Sé que es famoso en Natal, donde es conocido por su discreción.


    Se me subieron tanto los colores con estas palabras que tuve que disimular tomando un trago del vaso que tenía a mi lado. Sir Henry siguió diciendo:


    —El señor Neville es mi hermano.


    —¡Caramba! —exclamé—. Ahora ya sé por qué me recordaba usted a alguien conocido cuando le vi por primera vez. Su hermano era de menor estatura y usaba una barba negra, pero tenía los mismos ojos y las mismas facciones.


    —Es mi único hermano —prosiguió sir Henry—, y nunca creí que pudiéramos vivir alejados el uno del otro. Sin embargo, hace cinco años, la desgracia cayó sobre nosotros. Como usted sabe, si un hombre muere sin hacer testamento y sólo tiene tierras, corresponde heredarlo todo al hijo mayor. Ocurrió que nosotros habíamos regañado cuando nuestro padre falleció. El resultado fue que a mi hermano, que no tenía ninguna profesión, no le correspondió ni un céntimo. Por supuesto, mi deber era cuidar de él, pero el enfado había llegado a tal extremo que, lo digo para mi vergüenza —y suspiró profundamente—, no quise darle nada. Sobre todo porque, como suele decirse, no quería dar mi brazo a torcer y esperaba que fuese él mismo quien viniera a pedírmelo. Sin embargo, no hizo nada de lo que yo esperaba y ahora intento ayudarle en todo cuanto puedo. Lamento molestarle con esta historia, señor Quatermain, pero mi deber es aclarar las cosas. ¿No piensa usted lo mismo, Good?


    —Naturalmente —respondió el capitán—, estoy seguro de que el señor Quatermain será discreto.


    —Por supuesto —dije, orgulloso de mi discreción.


    —Muy bien —siguió diciendo sir Henry—; mi hermano, que poseía alguna fortuna, decidió dirigirse al sur de África y tomar el nombre de Neville para así poder conseguir un poco de dinero. Le escribí varias veces, pero seguramente nunca recibió mis cartas. Desde luego, pienso que la sangre llama a la sangre y por eso ahora estoy aquí buscándole.


    —Así es —asentí, pensando en mi hijo Harry.


    —Pues bien, señor Quatermain, con el tiempo me siento más preocupado por saber si mi hermano sigue vivo aún. He iniciado este viaje después de hacer una serie de averiguaciones sobre él. El capitán Good tuvo la amabilidad de ofrecerse para acompañarme en este difícil empeño.


    —Sí —contestó el capitán—, no podía hacer otra cosa. Los lores del almirantazgo me obligan a pasar hambre con el dinero que me dan cada mes.


    * * * *

  


  
    La leyenda de las minas de Salomón
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    Mientras yo llenaba mi pipa, sir Henry me preguntó:


    —¿Qué sabe acerca del viaje de mi hermano a Bamangwato?


    —He oído decir que había salido en busca de las minas de Salomón.


    —¡Las minas de Salomón! —repitieron—. ¿Dónde están situadas?
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